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·La juventud 
argentina: 
entre la herencia 
del pasado 
y la construcción 
del futuro 

Cecilia Braslavsky* 

l.a*-ión 1 ""..pea;.... dt" .... j6mwI.1w? combiI>­
do lDOIeboe" ..........Iina en 1at IlItimao d.!adu debí­
do al....."c:recimionto económico. lo apdizacióiI ck 
.... cOnfli<!ot poIItk:os i lo r<!d1.lCti6A d. la movilidad 
JOciaL Dentro de·se HCenario, la autOni n:amina 
~ lIIf'I'<!oo ck la ~.Iidad juvenil en dicho pan. 
..._ .. n<)Iucilmd.mográfK.....d~ 
rqioa..... lo condición ..proal ck ... mujeta jóve­
~ el papd ck .. famil.. en lo soci.li.ta<i6hju•••il.lóo 
t'f«tót positivos y neplivos del pt'Ot'nOdC' expanlión 
tduacional y La ins-rtrión en el mundO del lrabajo. 

En ct.tM cir<:unstancias exittt'n conWttablft dift'"' 
reftCiu mu'e la. generaciones. adulta. y la ~iOn 
jc:wm.. b principal de las cuales et~ cn los dcsaftosque 
han dc!bido enfrentat. Lajuventud mualllt encuentra 
tn un pan ~. curo proceso de rscanamit'l1lo n 
muy dificil rrvertír ~do a la cakta de tos precios de 
......pQI ...ioi...ck loo productOS tnodídonale"'1I"n­
,iAoo, a .. ptrdida ck.us ..... cadOOlradicionale< toda­
Yia no COIItipen.wtda pleRaJM'nlt con la c~iwI de 
0fr0:I nuno&; Ji la t'xist~ de pmenos inflacionaf'ÍQ$ 
~ hasta hilCt' poco l~mpo. con la cq,nlot~ 
camte ptrdidatkdJtlfianuen una«onomla produc­
' .... y la bú"luoda d. R'upos r el.... soc"leo. Este 
"""'JIiÚI pobre tiene ¡¡deN' aprmUmad~ntt' un 
~ fMt de poblad6n qvr ha«' 20 a;m$ y una Muda 
~. 48 000 miHunrstk dólat'ft. antes inni$tt'n~ 
~. Lm ~ ,,,n 1M prinápales herederos dt' e53 
~ y tnn tamtftn pnlencialmentt: uno de, los acto­
l't!I ~ de 5\1 mprradón. 
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El escenario de los jóvenes 
argentinos contemporáneos 

Es sabido que la Argenlinll es uno de \os pabea 
latinoamericanos cuya sociedad atravesó mas 
tempranamente por un procao de moderniza­
ción capitalista_ En relación con otros paliesde la 
región, logro antes la urbanización, la indullriali­
r.ación.1a secularización de imponantes aspectoa 
de la vida social. la panicipación dcaoral del 
conjunto de la población y el acceso a la educa­
ción primaria, asl como otros bienes y servicios 
para atender las necesidades básicas y también 
otras surgidas del propio proceso de moderniza­
ción (Germani, 1965). Menos sabido es que los 
jóvenes argentino. contemporáneOs nacieron. 
crecieron y viven en un escenario S9Cial "cristali­
zado", e. decir. en una sociedad cuyos espacios 
disponibles para la inserción de la juvenlUd son 
casi 1"" mismos de 1960. 

La crillalizadón de la estructura social se 
produjo fundamentalmente por dos factores. En 
primer lugar. se acentuó una relación de depen­
dencia respecto de los paises de mayor ind uSlria­
lizadón, cuyas consecuencias en el largo plazo 
fueron negativas para los procesos moderni,an­
téS. En segundo lugar, el sistema polltico fue 
incapaz de promover avances cualitativos hacia 
una mayor y mejor producción autososlenida . 
que habrla podido ampliar los espacios vincula­
dos a esa producción y redistribuir además sus 
hendidos con creciente ~uidad. Tal incapaci­
dad del sislema polhim procedió de la falta de 
inler~ de sus grupos hegemónicos por cumplir 
dichos propósitos, asl como de la persistente in('s­
labilidad. de los sucesivos bloqueos de ciertos 
grupos a lo. intentos movilizadores de otros y de 
las convulsiones sociales desencadenadas por las 
demandas de grupos muy numerosos de la po­
blación. que no pudieron encontrar ('auces para 
recomponer el sistema polltico e iniciar las trans­
formaciones necesarias. Se alternaron asl a partir 
de 1958 y hasta 1983 gobiernos civiles y militares 
que no lograron consolidar por más de treS años 
consecutivos un ~uipo de gobierno coo estrate­
gias de mediano y largo plazo adecuadas para 
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generar un dinamismo IOciaI C!<JUivalente al d" 
periodos anteriores (Cavaroui, 1985). 

Si bien puede decirse que la estnKtura soc:ial 
argenúna lendió a cristalizarse hace aproxima­
damenle 25 al\os, no sucedió lo mismo ron la 
trama de n!laciones entre personas y grupos. y. 
en panicular. de los esúloa de relaciones inler­
penonales y grupales. Entre 1958 Y1985 se rom­
pieron Ia_ de solidaridad, se difundieron como 
ponamientos eminentemenle cornpeliti1(OI so­
bre fases individualistas, y se desarrollaron la 
desconfumza y el miedo a la sociedad. y sobre 
todo. al Estado. 

Debido a la cristalización de la estructura 
social. los jóvenes se ¡nlegran en ella de forma 
bastante similar a la de sus padres; o -dicho de 
otro modo- con diferencias mucho menores 
nspeClo de los adultos que en otros paises de 
A~ríca latina. la tendencia predominante en 
la sociedad argentin.. es la reprodueción. en la 

generación joven, de las leSldenc:iu ydiferencias 
ya exÍltences en la generación intermedia (25 a 
55 años) e incluso de muchas de las cendenciaa y 
diferencias que se manifetllaban en la generación 
de sus padres (45 a 55 años). Es!o le manifiesta 
justamenteen la exÍltencia.~ Iosjóvenes con­
temporáneos. de grupos al menos tan diferentes 
y distances entre si como losqueexÍldan hacedos 
décadas. AvanWldo algo más sobre lo que se 
mostrará en esle articulo. puede formularse la 
hipócesis de que esos grupos de jóvenes son, en 
términos de inserción social, bastanle similares a 
los grupos de jóvenes que luego se transforma­
ron en sus padres. y aun a los distintos grupos 
que pueden diferenciarse entre sus padres. Na­
turalmente la tendencia a que se reproduzcan en 
la generación joven los modos de inserción social 
que ya existlan -y que perrnanecen- en. las 
generaciones adultas. no implíca inmutabilidad o 
paralización de la dinámica social. 

11 

Dimensiones y distribución de la juventud argentina 


l. [)jmnuiOMS , ,,"/{m "",iuna' b /o. 
Jul'mhUi n.grnliM 

IJI )luhl~l('i(}n joven de Aq(enlina nm:-.f i,,1' t' 
apruximadamente una sexta parte de ht 1'01,1..­
,Mili lO!lal del l>aí. (cuadro I l. Su ('..ntid"d "" 
I!lHO (4 553 1(4) .uper.. en mucho .. la poblad"n 
IUlal de varios paises latinoamericanos. Algo más 
d" la milad de e.tos jóvenes lienen entre 1" Y l!l 
añoo, \' algo menos de la mil..d entre 20 y 24 .. iIOS, 

lA" l>rimeros están más vinculados al eSludí" y 
hall "ido fuertemente ..fect..dos por lo. pru,'e,,,, 
decuRgelación politica y deterioro soci..I, ell par­
ticular educativo. de los últimos diez ..ños: sin 
embargo. tienen mayores posibilidades de en­
_trar caminos para compensar las diversa. 
pm:iidas de posibilidades a las que se vieron ex­
puestos. loo xgund05 son ya más autónomos. 
em. más vinculados al mundo del trabajo y han 
lIido más afectados por los prtx.~ demográfi­
_ de mediano plazo y los econ(,mlcos'de corto 

"Iillo. En Argentina. 1.. población jo",n tiend.. a 
aUIIl{'nlin. aunque con altibajos y murho má~ 
It'tH.wwnte que en los otrr)5 paí5e5 de la regiúlI. 
mi,'''I!'''' la p"bl"ci<>" en la tercera edad se incre­
menta méÍs velozmente. Esta estructura demo~ 
grá!i('il, jUnio con algunas caracu:nsticas ele la 
e'tnKtur.. ocupacional. salarial y de las pre.ul­
cio"", .ocial"s elel pais. permite prever que lo, 
j"ve""s de hoy deben ser capaces de atender su. 
prop;". tlet'esidades v, además. tomar a su cargo 
una propof(·i'm creciente de las necesidades de 
un conjunto de adultos pasivos en aumento.•~. 
probable que esto sólo se logre medianle proce­
sos de c .. pitalización nacional. desarrollo cientifi­
en y ronsecuente modernización tecnológica in­
dependiente, reactivación productiva, racionali­
zación administrativa y recomposición social, 

Para enfrentar esta situación el grupo de 
población de edad joven tiene. nspeCIO de las 
generaciones anu:r1ores, la ventaja potencial de 
cierta homogeneidad de origen. A diferencia de 
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ClWlro 1 

ARGENTINA: I'ORCENTAJIS OEJOVENES EN LA I'OBLACION TOTAL 

I'OR SEXO Y EDAD, 1960, 1970. 1980 


1960 IH7n 1960
Gru~dc 
.dad 

Total VaTona Mu~f'ts Total Y¡11'1I11t"'\ Mujt'rt's Total Va"""" M~itfH 

15.24 16.1 15.09 16.~ 17.1 tfUl 17.6 16.S 16.5 16.1 
15. 19" 8.4 8.3 8.; Y.O ~j 1 8.8 8.4 8.; 8.2 
20.24" 7.6 7.; 7.7 8.2 '; ~. 8.8 7.9 8.0 7.9 

Fueftft: [}iTf'('('ión Natronal de Estadistica y CeÍ1!1(~. t:nnf! JI(/limud ti, pnólMi6n. 1960: Il'ístiluHl Nactonal dt' 
útltdístka \ CC'n!'OS (''/IiDEe), úfuo flfMUmaI tk poblati6n.lnJluJ/t(" \' j'I1"I'r¡dn, J97(1y('4'hMJ~ntll tk pnbltNídJl.,Pil~. 
/980. 
.. Para el .. fm 1970 Wt resultados fut'Ton obtt'nldos pvr mUt~ra. 

lo que ocurría a fines del siglo pasado y aun a 
principios del corriente. la gran mayoría de los 
jóvenes residentes en el territorio nacional son 
argentinos de segunda. tercera o cuarta genera­
ción. Sólo 177 921 jóvenes eran en 1980 ex­
tranjeros, y aunque desde esa fecha hasta hoy se 
han radicado en el país numerosos uruguayos. 
chilenos. paraguayos, coreanos y jóvenes de 
otros orfgenes, no es posible que el perfil de la 
juventud haya cambiado en demasía en lo que 
respecta a su origen nacional. 

Uno de los príncipales ot~jt'li\'os dt· la "'(j( jedad \ 
del Estado argelllino de lirH's d,·1 sí~lo 1'"",,10 I !!,. 
homogeneizar una pohlarión ti.: oliKt"lt"' " ... 
cionales muy diversos. Anualment<' l'S,«> ohjt,· 
tivo eSlá logrado. Sin embargo. es nuiO'H flUt' I;¡ 

joven generación no haya podidc. S~U'<I r pro\ l'dlO 

de este hecho homogeneizando tamhic:-n sus "osi~ 
hilidades de participación so,íal. L, eSlrtlt'lur" 
de diferencias regionales liell(tt~ .. ser (al) tTistuH~ 
zada como la de diferencias sociales. lo que impi­
de que los jóvenes de (Odas las regiones delpais 
tengan posihilidades de participacibn apropia­
das para la reactlvaóón'naóonal y. más a(m, para 
un aprovechamiento medianamente equitativo 
de esa re"olclivación. 

El desarrollo históricamente desigual y no 
inlegrado de las dístimas regiones del país 
-agravado por en()rnleS distancias no a("()nadas 
en medida sufidente por Hllonías agrícolas pro­

ductivas, ni por una infraestructura ada:uada de 
caminos y rieles apIOs para la nlO1Unicadón Inte .. 
rregional- contrarresta las \'ent~jas de ta nacíoN 

Il"lidad compartida y constitH~'t" tnlha~ para 
transfurmarla en una identidad (:nmp.ntida, 

Los jóvenes del n()roe~ft" tCaraman-a. La 
Riojil. Turumán, S¡¡lta.Juju\' \' S;lIlt í"go del Este­
n,) nlluparten prohlemas pn)pic)s (1('lt)~ ptlt'hlns 
;mdinos. Olmo la addez del dima y dd slIdt¡ y las 
J{randes eXlensiunes entre pohlados en un nm~ 
lexto de aislamiento mmnaÍloso. l.o~ ,io\'('Il~S del 
nordeste. en especial los de las rCHlc Hlt'S In)nh'ri~ 
I'IS f:on el Brasil. enfrenlctn sitUflclmu.',... {'arad("~ 

t i:o-.tir.lS de áreas de frontera <:<)fl uu p.ttís (lile se 
desarrolla más \'elm~memt". prudun:' m.h 1~lr.uo 
\ IWIH'tra fulturalmenle, Lo~ júvettes que \'in'n 
('11 llHKhas dudades de la ratagonitl pankip.m 
de impllbos modernizadores qUé ~os deluás des­
I iHH){'("tl, , ..os de <:úr<I<)Oa. el <~rall BU('llOS Aires 
\ ('1 ;h·t'~1 cordillerana ("enl ral (J ntyalltl. son los 
m,,~ .tfentldos por la d~'adenda etOnÓmifa: los 
primrros por la desindwariali7.tldim. los segun­
tlos por J()~ proceso~ dr deSlfU('dún de hls enmn­
mías regionales, Lo..' jú\'enes fordo!wscas ~- porte­
ños se difeTencian, sin emhargo, por sus posihili­
dade~ de recoger una Iwrenfia mayor tI(· partid~ 
padún.y tamhién de bloqueos a 1<. parli('lp",fiúlI~ 
de ella podrían extr~er enseñatua~ I1!Ht'4i, p.. r.. 
:mperar los ef«los de la dt'<'adent'ía. 

t:n el man'o de las enormes diferent-ías r('~ 

ginnales. dos hechos afenan partiflllarmente .. la 
juventud, t:1 primero es que. sí hien dos (1(, ('ada 
-diezi)\'enes viven etl.intl,ít()S.lIrbaI1o,", elllt.asde 
un tt"n:io de las 23 pro\'indas a rgenllu415, t"1I pmo. 
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Cuadro 2 


ARGENTINA: INDICADORES DE LA SITUACION DE LA JUVENTUD, 

POR REGION y PROVINCIA. 1980 


-
 M\ljeol'ft 

;- jo.... j<lY<nn ,;...a- J ........ 

(I~2.) "".1 ....... iNt'J'l.KÓ6ft - ",la p-m q~ 
-..... •• Ia (I~2.) <Id inluf... PEA' Hludi:a 

pobIaciOn .. el .....r cimt.. \14-24) IIS·2.)

1oU' ........ (1<-2.) !I~") 
j<lY<nn 

p...-.¡.. 
ToIalillfi'ldt 27917446 16.3 17,0 3U 19.7 47,4 30,9 
RepIn M"""P"Iitana 9 766 030 15.2 6,8 2O.~ 10.2 ~1.9 32.5 

CapltalF........ 2922829 14.4 12.7 6,2 48,8 39,5 
Gran Buenos Aim 6843201 16.1 6.8 28.4 14.2 ~5.0 25,6 

RepIn Pampe.... 8012980 16.0 21.6 33,2 19.3 49.7 27.9 
a...o Provincia 
Buenot Aira 4022 207 15.4 0.3 29.4 14.0 51.6 31,4 
Sanuo F. 2465 ~6 15.6 18.3 32.2 18.2 49.5 27.0 
Ernre Rk:w 908 313 17.0 32,0 37.4 2M 45.3 27.5 
Córdoba 2407754 16.6 23.8 3004 17.1 48.6 31.2 
Lo Pampa 208260 15.8 33.7 36.9 21.7 53.7 22,5 

Cuyo 1876620 16,9 30.4 3~.0 21.7 45.2 31.2 
Mendou 1 196 228 16.6 32.9 35.8 21.6 49.5 28.1 
San Juan 465976 17.2 29.9 36.1 19.2 43.0 33.; 
San Luis 214 116 17.0 28.5 33.1 24.4 43.2 32.1 

Nordeste 2247710 18.6 39.2 42.3 40.1 44.4 26.8 
Corriente 661454 18,7 32.8 36.5 38.1 4O,; 30.5 
Charo 701392 18.8 ".1 4~.6 43.3 46.5 26.6 
Formosa 295887 18.2 40.6 44.5 36.8 42.9 26.1 
MiIion~ 588977 18.9 '6.5 42.6 42.2 .7.9· 24.0 

No~c 3012387 17,0 32.4 36.2 28.2 4n.2 33.2 
Catamara 207717 16.2 39.0 35.4 24.:1 38.7 34.8 
Lo Rioj. 164 217 17.0 34.2 35.5 22.1 39.7 34.2 
Tucumin 972 655 18.1 28.0 35.7 2M 41.8 32.11 
Sol.. 662870' 17.5 24.9 35.0 29.0 42,5 SU 
Jujuy 410008 17,1 23.K 34..S 29.6 38.8 :17 .6 
Santiago del E!ut'1"O 594 920 16.4 44.6 '1.6 38.8 40.1 26.S 

Pattgonia 1032619 18.9 17.2 35.6 24.S 55.4 23,1\ 
Nruquén 24~ 850 18.7 22.6 ".2 32.1 52.H 22.9 
RIo Negro 383354 17.2 26.7 S7.2 32.1 51.1\ 24.7 
Chubul 263116 17.7 16.2 34,4 23.6 52.2 2~.2 
Santa Cruz 114941 18,5 10.3 33.8 18,~ 51.7 2~.H 
Ttt'rra del Fuego 27358 22.6 JO.3 34,1 1~.4 59.0 2~.2 

'MIde: lnJtituto Naciunal de btadi-stica )' Gen~. Cnuo M.l"wQlJI tU ~• ., vívirnda. 1980. 
• Sin instrlK('lón o con eMudios primarios inrompktos,
• PorcenU!~ de la pobtxlón joven inrorporada a la "b\. IcoRa o no It<lhajo. 



ticular en!Odu Iudel nordeste, entre un lerdo y 
lamitad de losjóvel'lft siguen siendo rurales. Las 
provincias m.ú pobres tienden a tener m.újuven­
tud rural. que por cierto se educa peor. trabaja 
peor. y tiene que realizar mayores e.fuerzos de 
integración si se decide a participar en la búsque­
da de oUO$ horizontes (cuadro 2). 

Esa búsqueda de nu","os horizontes se reali­
za, naturalmente, en forma diferente según sea 
la provincia de origen y la imagen que los jóvenes 
se constrUyen acerca de lo que está pasando en 
negiones que no son la••uy.... Se sigue orientan­
do principalmeme hacia la Capital Federal. el 
Gran Buenos Aires. y la gran ciudad de Córdoba. 
que entre 1975 y 1980 tuvieron un saldo migra­
torio juvenil positivo. Sin embargo, es probable 
que esta migración se gule por una imagen alra­
sada de las posibilidades de inserción social que 

esas ciudades brindan. 1.0 IDÚ novedoso en ma­
teria de migración juvenil es la orientación hacia 
la Patagonia. conatituida por las cinal proyincias 
más austra1e. del pala (RIo Negro. Chubut. Neu­
quén. Santa Crol y Tierra del Fuego). que posee 
riquems minerales y turlsticas y una cuota C:Í<"rta­
mente mayor de estabilidad poIltiea que el resto 
del paú. asentada en algunos 0liI0II en ellideraz­
go de caudillos provinciales comprometidos con 
proyectos de modernización local. La Patagonia 
fue y es objeto de poIlticas nacionales de promo­
ción regional (liberalización de impuestos para la 
radiCación de industrias. asignaciones salariales 
por zona para los empleados públicos. etc.). Esto 
hace que se haya constituido en un real polo de 
atracción pobladonal. lo que, sin embargo. no 
llega torlavla a contrarrestar su atraso anterior ni 
el mayor atractivo de otras regiones del pals. 

lB 


La situación de las mujeres jóvenes argentinas 


Las diferenci ... regionales ya indicadas coe,,;s­
ten, en la Argentina, con una acentuada diferen­
ciación en la inserción social de los dos sexOS. Sin 
embargo. la diferendación por sexos está por 
encima de las diferencias regionales. ya que se 
reproduce induso en las regiones que pueden 
considerarse más avanzadas. 

La diferencia más relevante entre las jóvenes 
mujeres y los jóvenes varones argentinos es la 
permanencia de 762 690 mujeres jóvenes en 
condición de "domesticidad excluyente" (Bra.­
lavsky, 1985 b) Y(')J. Esto quiere decir que esa 
cantidad de mujeres sólo se inserta socialmeme 
en la familia. donde1iene a su vez diversos grados 
de participad<m en la•. tarea. de atención de sus 
miembros. 

En 1911n. má. de 3 de cada 10 mujere. de 15 a 
24 añu. no estudiaban ni trabajallan. Entre ella. 
un grupo muy numeroso no tenia obligaciones 
familiares que pudieran (Kuparlas en el hogar 
durdnte toda la jornada. pueslO que no estahan 
casadas ni eran madre. de família. E. difícil pos· 
tular que todas ~t" hadan ('argo de hermanos 
menores () de sus p;ulres. Más prohable es que 

simplemente esperaran el matrimonio. como su 
única perspectiva de realización personal. 

Las (on(epcion~s conservaduras at"eRa del 
lugar .ocial de la mujer, transmitida. a travé, de 
la edu('acibn formal. en panicular. de los estereo­
tipos familiares difundidos por los libros de texto 
(Wainerman y Berck. 19B4; Wainerman, 1911:\) y 
mediante los valores que sostienen los grupo, 
más influyentes dentro de la jerarquía de la Igle­
sia Catúlica, son algunos de los faclOres ideol<JKi­
cos que inhiben la participadón creativa de la' 
mujeres jóvenes en estrategias adecuadas para 
enfrentar los desafíos planteadus a su gt"lwra­
l'ión. El porcentaje de dichas j<J"enes ~'S muy "llO 
para un pais como la Argentina, A esos f~l('tores 
ídeol(,gicos se agregan, ,il> duda, las dílicultades 
estrm"turales para of'recer a las júvellt·s aJternati­
vas educaciolJales o lab<)rales de partiripariún. en 
pankular e" las provindas más pobres. 

TanlO los faflores ideo16gic-us nuno los es­
trunl1rales se asodan en mudlos casus nm la 

. prrpeHmd(m de estilos de vida propio!\' de la 
concelltración de1 1><K'ler en l'uertc'S ohganluías 
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locales conservadoras, que se articulan a veces 
alrededor de partidos polltkos provinciales in­
fluyentes. En otros casos, dichas oligarqulas se 
organizan en tomo a sectOTeS de los grandes 
partidos del pals que en algunos casos mantienen 
!ambién sólidas conexiones con las jerarqulas 
eclesiásticas locale •. En eslaS circuns!ancias, se 
conserva la enseñanza religiosaque se imparte en 
las escuelas públicas, que desde 1978 dependen 
de los gobiernos provinciales, ¡¡ la vez que no se 
seculariza el contenido de los programas de las 
materias no religiosas. Esto facili!a la penetración 
de las concepciones y valoTeS que señalan como 
único lugar apIO para la participación femenina 
el hogar. además de las instituciones religiosas 
y educativas. 

El encadenamiemo de factores y la dinámica 
deljuego pollt;eo que se da en algunas provincias 
argemína. hacen que el porcentaje de mujeres 
jóvenes que dedaran estar al cuidado del hogar 

sea uno de los indicadores más válidos, aunque 
menos utilizados, de las diferencias interprovirr 
cíales. Mientras en la Capital Federal sólo e16. I % 
de las chicas de 14 al9 atlOl yel 14.lJ% de las de 
20 a 24 años declaran estar al cuidado del hogar. 
los porcentaje. ascienden, respectivamente, al 
lJ5.2% y al 60.1 % en el Chaco. Esta última es una 
provincia con altos porcentajes de pohIación ru­
ral e ¡ndlgena, saldo migratoriojuvenil negativo. 
desarrollo industrial más que precario y los pea­
TeS niveles delpafs en cuanto a educación de la 
población adulta y a escolarización (cuadro 2). 

Sín duda, otros factores también contn­
buyen a la transmisión y aceptación de valores 
tradicionales en la socializaciÓn de las jóvenes 
argentinas. Uno de ellos es la retracción de la 
población a los ámbilOS privados. tales como los 
familiares y religiosos. en periodos en que los 
ámbitos públicos se tornaron agresivos y peli­
grosos. 

IV 


Familia yjuventud 


, Los jóvenes argeminos de hoy nacieron entre 
1955 y 1965. Crecieron y se socializaron en hoga­
res sujetos a cambios intenws. entre los que cabe 
mencionar: a) los desplazamientos de familias 
enteras o de algunos de sus miembros de las 
zonas rurales a las zonas urbanas: b) la creciente 
incorporación de las madres al mundo del tra­
bajo, y e) los efectos de una violencia creciente. en 
partimlar la del Estad". ydel consecuente replie­
gue de 1.. ramilias sobre si mismas como efe(lo 
de la privatización de la vida colidiana. 

Si bien 10dos esos camhios., por separado, son 
comunes a u nou otro país de América Latina, su 
(ombinaeibn en la Argenrina hilO que las nHlse­
cuencias de algunos fueran contrarrestadas por 
las de otl"OS, lo que configuró una situación <lis· 
tinca y q1UV particular. Los dt"l\plalamienlos de) 
('ampo a la ("íudad y la {Tecienlt· parlú"ipad6n de 
las madres ell la vida públka. ya sea a Iravés del 
Irabajo 1) d .. otras modalidades (partidos políti­
cos, sOeJt'darles de fúmenlu, runrladones. etc}. 
podrian haht·" umtrihuido a un alejamiento ell­

tre la.'\ generaciones, debido fundamentalmente 
a la disminud"n del tiempo de la. gem'ra,'i"ne. 
adultas para la organización de a((i"dades 
conjuntas, la redu(-cí()n de espacios snt:iales nun­
partidos y la parliripaciún en ámbito' de sociali­
zación muy diferentes para cada generación, En 
efecto. en la generad"n de los padres el peso de 
la. pauta. de la vida rural fue para mucbos más 
importante que el de las pautas de la vida urbana. 
mientras que en la de los jóvenes la s"cializaóún 
se produjo principalmente de acuerdo a pautas 
urbanas. indus" en el caso de los jóvenes rurales. 
La exp"n.i"n de la escuela, concebida de acuer­
do a las caranerí.!icas de la vida urhana. y de 1", 
medios de comunicación masivos, donde el ('am~ 
po cj]si no tiene presencia. contribuvú a una SO~ 
dalil.ac:iún urbana. que en nluehos ('aso:'\ lUVO 

adelmis un CaráL1.er anticipado: farililú al ('asi 
medio millbn de jóvenes migrantes su inscr('lún 
en las ciudades. nm menures costos emoónnalt's 

. y so";al"s (Cullha, 19í16). Sin "mbargo.las lam;· 
Has argentinas no Vit'TOn- disminuid•• su (apa~ j~ 
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dad de socializar a las generacionesjóvenes, yen 
los 61timos aftas no se plantearon conflictos gene­
racionales de amplia ~percusión social. 

La ausencia de graves conflictos generacio­
nales, y la conservación e incluso el refuerzo de la 
capacidad de socialización de losjóvenes por par­
te de las familias, se debe fundamentalmente a la 
privatización de la vida cotidiana que tuvo lugar 
entre 1976 y 1983. Esa privatización fue a su vez 
la respuesta social al aumento de la violencia en 
los ámbitos públicos y, en particular, al aumento 
de la violencia dd Estado. 

La violencia fue una constante en la sociedad 
argentina desde fines de los atíos sesenla y hasta 
los primeros atíos del actual decenio. Durante 
este periodo no puede afirmarse que desapare­
ció: más bien, modifICÓ sus formas de manifes­
tarse. En sus primeras etapas la violencia formó 
pane de una rebelión social, o tuvo el carácter de 
Illallílestadónjuvenil radical revolucionaria, con 
componentes mesiánicos. Muchos justificaban 
diversos tipos de agresiones con un profundo 
ruestionamiento al carácter capitalista depen­
diente de la sociedad argentina, aunque sin pro­
poner un proyecto alternativo claro y compartí­
d" por todo. los cuestionadores. Poco a poco esa 
violencia juvenil. con sus componentes revotu­
óonarios y mesiánicos, fue derrOlada por la vio­
lenria reinstaut"ddora de grupos parae;'tatales y 
del propio Estado, que agregó, además, al rUa­
dro general la inicíacíón de la guert"d de las Mal­
vin.s. Sin duda, cada una de las diversas mani/es­
laciones de violencia que convulsionaron a la so­
ciedad de los último!iO veinte años IUVo un carácler 
particular y debe ser analizada con distintos pa­
rámetro•. Sin emhargo, todas tienrn al menos 
dos rasgos comunes de consenu."ndas dirfftas 
sobre las familias, los jóvenes, y 1,,, .."¡afÍon .. , 
entre los jóvenes y sus familia5: pi primero t's que 
la _juventud fue su gran prolagoniSla. V el s"gun­
doeuJut" la violencia ('onrrihuvú a K("l1t~rar, en las 

familias. un clima de temor a la participación de 
los jóvenes en la vida p6b1k:a, y en los jóvenes, 
una creciente apaúa. Las manifeslaciones de vio­
lencia juvenil que penisten tienen un carácter 
individual o de ~ueftos grupos. y se asocian 
precisamente a esa apatla. La violencia del Esta­
do contribuyó. además. a refonar la desconfian­
za de los jóvenes en las instituciones estatales 
como interlocutores válidos. Estos procesos estu­
vieron en la base de la privatización de la vida 
cotidiana y del fortalecimiento relativo de los 
vinculas familíares en comparación con otros 
vlnculos sociales. 

La privatización de la vida cotidiana fue más 
fuerte que los procesos que podrlan haber aleja­
do -a los jóvenes de sus padres y haber hecho 
perder terreno a la familia comoagente socializa­
dor. La familia tuvo, en consecuencia. un papel 
protagónico en la socialización de los jóvenes ar­
gentinos contemporáneos: contribuyó a preser­
var la conciencia social democrática y el patrimo­
nio cultural del avance autoritario y oscuranti'l~ 
en los ámbitos públicos, a orientar algunas fol" 
m.. de sociali1.ación extrafamiliares, pero muy 
protegidas. en c1ube~. organizaciones ('()munita~ 
rias y religiosas. y a ",mpensar, de alg'lIl modo, 
la despreocupación so.-ial por la fUHira insl'rdón 
labon.1 de los jóvenes. Si bien eslO' pro. esos de 
conservación demo('rátka tuvieron rl fOllito de 
conservar tamhj~n riertos pr~iuifios y lalH'u>s. Sil 
consecuencia prindpal fue que los poros .íú\'('I)('S 

qut" lograron evadirse de la decadencia frt:,·l(~IH(· 
del sistema edlH:alivn. a(ceder a ocupaciones dt, 
priVilegio relativo en un marco ele cr{"(·ientt' (Ie~()­
cupación y desjerarquiución lahoral. l' asumir 
roles poUticos dirigentes en el procestl de transí· 
ción democrática que se inició en 19113. lo hicie­
ron en virtud de sus ventajas familiares c(Jmpara­
fivas. que )es permitieron enfrf'ntar rli\'er~.t~ ~i~ 
tu"dones en mt'joTe~ nmdidont's <11If" otros 
mlemhros de ~1I gt<ut"rartón. 
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V 

Niveles educativos de la juventud 

Lajuventud actual recibió directamente tanto los 
benefICios como los efectos negativos del proceso 
de expansión del sistema educacional, que se ace­
leró a partir de 1950 y cuyos niveles priviJegiados 
fueron el primario hasta 1960, el prescolar y el 
medio en el decenio siguiente y el superior o 
universitario a partir de 1970. Se vio afectada 
también en los últimos años de gobierno militar 
por limitaciones impuestas en algunos nh·des y 
modalidades claves del sistema, en particular por 
la destrucción del nivel primario de adultos. la 
menor expansión del nivel medio, d cierre de 
colegios industriales y las pollticas de limitación 
de las actividades universita rias (Tedesco y otros, 
1984). 

La expansión del sistema de educación for­
ma! no fue acompañada de una mejora equiva­
lente de su rendimiento. La retención en los nive­
les primario y medio del sistema de educación 
formal continuó siendo muy baja, ,en particular 
en las provincias pobres y en las áreas rurales. 
Para la cohorte que corresponde a los jóvenes 
nacidos en 1955, la deserción escolar fue del 
51.2%, yseelevóa más del 70% en la mayor parte 
de las provincias del nordeste y del noroeste, asi 
como en algunas de la Patagonia, Nueve años 
de pués. es decir pa ra losjóvenes menores de hoy, 
la deserción habia disminuido, pero era todavfa 
del 47,8% como promedio nacional. alcanzando 
más del 60% en todas las áreas rurales, a excep­
ción de las de algunas provincias de la región 
pampeana. 

Alo largo del paso de esta cohorte por el 
sistema educativo, la calidad del mismo se dete­
rioró continuamente. Ya en 1972, en los eu rrieu­
losde la escuela primaria, en particular en el tle la 
Provincia de 8uenos Aires. (omenz() a ft"st riJlgir­
se la enseñanza de la te(t()~esc.:rilura en los prime. 
ros giddos. Esta situacilm hizo crisis algunos aliOS 

después, t'uand" se prohibió enseñar en prime,. 
grado más de 13 letras del alfahe!o (Municipali­
dad de Buenos Aires. 1984). El r .. sultado de eSla 
y de otras decisiones curriculares tfuedú en t~vi~ 
dencia mediarue los resultados ohtenidos 1)l)r 
74 114 egresadns de e,melas primarias en ex;¡­

menes de ingreso a colegios oecunrlarios de todo 
el pala en diciembre de 1981 (estos adolescentes 
tienen actualmente 17 años). Ellos demostraron 
en promedio contar con sólo el 60% de los cono­
cimientos necesarios de lengua y el 29% de los de 
matemáticas. Las pruebas se basaban en los 
curnculos de ruano y quinto grado, y no en los 
de séptimo (La Nación, 1982). En el nivel secun­
dario. el deterioro fue aún peor. Los programas 
vigentes y los libros de te"lode mayordrculación 
fueron elaborados en la Meada de 1960. La 
computación, la informática. la historia social, la 
economla polltica,la fI!ica atómica, por ejemplo, 
sólo se enseñaban en los "mejores colegios" pú­
blicos y privados; algunos de estos contenidos 
tampoco se enseñaban en las universidades. 

Los jóvenes que permanecieron dentro del 
sistema educativo una misma cantidad de añns 
no estuvieron necesariamentesometidos de igual 
manera al descenso de su calidad. En virtud de la 
constitución de circuitos () segmentos educativos 
con distintas condiciones para el aprendil.aje ; 
con un modelo educativo diferente. hubo jóve­
nes que formalmente accedieron a niveles d,' 
educación superiores, sin acrecentar con ello sus 
posibilidades de acceso al pensamientüabstranu 
ni a parcelas modernas y avanzadas del saher, 

Un hecho daro a los ojos de los investigado­
res, pero oculto anle ciertas apariendas cutidia­
nas, es que los segmentos que ofrecen me,~)rt" 
condiciones para el aprendizaje y que promue­
ven un modelo educativo dunde la adquiskiún 
de cunocimlentos dentílkos y 1,,1 ~iercitad(m del 
pensamiento abstracto ocupan un lugar rentr¡tl. 
sde~:ci()nan a la pohladim de íKuerdo a su Ul'i~('H 
s()do~()t'upafÍ()nal y educafÍonal. Sin emhargo. 
por rompl~ios 1Ue<'anislIlos. qut" ha.n .,idt) ('SI \i(lia~ 

dos en delalle en investigaciones reden1l' .... t'll ('( 

sistema. t'dll<'alívo se ha nmslruído una ;t1)arit'll~ 
da meríhKrátÍ(a, de acuerdo a la nlal t{)(lo~ los 
que pasan I)(U' él consideran que su lr,lusilo t·st,. 
coudidonadü por cualidades per~ollal('s, (On 

!,,, .. tÍt:III,,,. por la imelige!lfia \' 1" d,·<I;';"i,'," 
(BI'aslavsky, 1985a; Filmus. l\lHIi¡. 

Lus pnKesos de deterioro (1(' la (alid;ul dc 1~1 



etIIeftanza por vla del retroceso o estancamiento 
en los contenidos seleccionados respecto del 
avance del saber elaborado unívenal.e tentaron 
en la ritualiz.ación autoritaria de la vida escolar. 
La práctica escolar se transformóen hacer ·como 
si" se aprendiera, mientraS sólo se cumpllan una 
serie de ritos normativos (Vecino y otros, 1979). 
La autoridad se usó para imponer al autoritaris­
mo, única manera de mantener "en orden" a 
gTupos numerosos de adolescentes y jóvenes 
dentro de instituciones a las que asistlan en bue­
na medida para obtener una credencial necesa­
ria, sin interearse en Jos contenidos que se entre­
gaban (Coleman, 1968) .. 

Muchosde los procesos descritos están modi­
ficándose. Se ha revitalizado la expansión de al­
gunos niveles- y modalidades claves del sistema 
educativo; se han revisado los currlculos de eS­
cuela primaria en varios lugares del pals; y se 
e.Lin transformando las prácticas autoritarias en 
Jos colegios secundarios y en las universidades. 
Sin embargo, la juventud argentina tiene un per­
fil y un nive! educativo que corresponde funda­
mentalmente a lo que fue la educación en los diez 
años previos a 1983.­

Los resultados del modelo educalivo previo a 
1983 son de dos lipos: los objetivos y los vincu­
lados a la conslrucción de la (onciencia social. 

Éntre los resultados objetivos. los cinco más 
imporlanles son: el aumento del nivel de in'truc­
ción formal de la Keneradún joven respecto de 
las anteriores (cuadro 3); la homogeneil.ación de 
los niveles de instrucción ¡"rmal de los hombres y 
mujeres jóvene.~ y. en los años redemes. la ten­
dencia al aumenw del de las mujeres; la fa ha de 
correspondenl'Ía entre la cantidad de años pro­
medio en el ,i..ema educativo y la cantidad y 
calidad de los mnodntientos adquiridos; la desi­
gualdad en lo. niveles de preparación de los jóve­

nes de las distintas jurisdia:iones. áreas geográfi­
cas y grupos aoc:iales. aun cuando accedieran a 
niveles de instrucción formal idénticos, y la per­
sistencia de la instrucción insufICiente en contin­
gentes signifICativos de jóvenes. 

Con referencia a la conformación de la can­
ciencia social, puede decirse que los jóvenes que 
no pudieron concluir la escuela primaria, los que 
no accedieron al nivel medio y losque no ingTesa­
ron a la univenidad esLin convencidos, en su 
mayoria, de que fracasaron porque fueron me­
nos capaces_ La selección de los jóvenes para su 
acceso a nivele. sucesivos dentro del sistema de 
educación formal, asl como su permanencia en 
cada uno de esos niveles O su asistencia a estable­
cimientos mejores o peores, pudo funcionar de 
manera de atribuirse una fuerte función legiti­
madora: contribuyó a generar en muchos jóve­
nes actitudes autosuficientes o bien conformis­
tas, según si e! tránsito por el sistema educativo 
leS hubiera signifICado benefICios mayores o me­
nores que a sus coetáneos. Comenzó asl en las 
escuelas primarias, y se continuó a lo largo de 
todo el sistema educativo, un proceso de cons· 
lTucci6n diferencial de la autoeslima, que dejó 
aparentemente de un lado a quienes leuian éxito 
en la """ueJa ydel otro a los que no. En l. realid.d 
dejó del lado de los segundos súl" "ji,v..ne, d .. 
sectores de bajos recursos, mientras permitía una 
pequeña incorpuradón de algunos de ell.., al 
grupo de kls primeros_ 

La concenlradón en el tema del rendimeento 
escolar 'Kuhó a la mayorla de losjúvenes la rel.­
ción entre la situadón regional. s()(:ial y edu(·adu­
nal de la pohladón y el uso de las oportunidades 
escolares. A panir de esta percepci6n distorsio­
nada de las posibilidades educadon.les que l. 
sociedad les ofrece, muchos j{¡venes justifican 
también sus diferentes oportunidades lalx""les. 
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AItGEN"IlNA: NIVEL DI! INSI'IlUCX:ION POR SEXO Y GIlUl'OS DE EDAD. 

SI!GUN'CENSOS DE 1960. 1970 Y 1_ 
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1_ 
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1960 


1_ 
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V.rón 1.9 8U 8.5 6.5 100
10·14 1970 
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El trabajo entre los jóvenes 


En 1869, fecha del Primer CenJlO Nacional de 
Población. el 89.8% de los varones de 15 a 19 
ataos Yel 95.S% de 1011 de 20 a 24 a"os participaba 
de la arovidad económica. Las mujeres económi­
camente activas eran el 64.2% y el 65.9%. respec­
tivamente (Recchini de Lana y Lattes. 1975). Es 
decir, la actividad rnb difundida entre los jóve­
nes de ambos sexos y ambos grupos de edad era 
el trabajo remunerado fuera del hogar. Como 
consecuencia de la expansión del sistema de edu­
cación formal y de la transformación de la ceonn­
mla agroexp<lrtadora en una ceonomla con un 
sector industrial en gestación y luego en hetero­
geneización (que requirió menor cantidad de 
fuerza de trabajo, pero parte de ella más educa­
da), asl como de cambios en las imágenes sociales 
sobre tu actividades deseables para los jóvenes 
de cada sexo y a cada edad, se produjo una redis­
tribución progresiva de los jóvenes entre la activi­
dad eConómica (o trabajo), el estudio y la perma­
nencia en el hogar. Sin embargo. esta redistribu­
ción no debe sobreestimarse. 

La gran mayoría de los jóvenes trabaja. La 
prop<lrción de hombres y mujeres que lo hacen 
es diferente. ya que numerosas jóvenes mujeres 
tienden. aunque en menor medida que en las 
generaciones anteriores. a permanecer sólo al 
cuidado del hogar. 

L... r"s!l'" más característicos del trabajo ju· 
venil .on I"s siguientes: al i!lual que lo. adulto•• 
1... J<Ívenes están mayoritariamente en relación 
de dependenóa re.pecto de un empleador 
p'..rticular o del Estado; también han sido afceta· 
d"s por los proceso. de tereíaTizaeión de la eco­
nomía y ampliacíón del trabajo por cuenta pro­
pia: están .obrerrepresentado. en los trahajos 
con menores posibilidades de realización perso­
nal, agrupación sindical y remuneraciones, y, 
dentro de la ocupación industrial. no se concen· 
tran en ningún sector particular, sino que repro­
dUCen en .u distribJJción la distribución de I.s 
generaciones que los precedieron. 

En 1980. el 74% de los jóvenes de 15 a 24 
años trabajaba en relación de dependencia: la 
cifra er.. de 66'J1. para el total de la población 

económicamente activa. La diferencia corres­
p<lnde a la incidencia del empleo doméstico. que 
colllllitufa el 12% del empleo juvenil de 15 a 24 
al'l0II. Ymáa del !IO% del empleo de tu mujeres 
jóvenes de esa edad. La prop<lrdón de los jóve. 
nes menores en relación de dependencia era de 
71.5% y la de los jóvenes mayores de 76.S%. Los 
datos de las encuestas permanentes de hogares 
de SI conglomerados JJrhanos muestran que en 
1984 el 67.4% de los jóvenes que trabajaban per· 
cibla JJn salario. 

En 1984. el 11 % de los jóvenes de las SI 
ciudades consideradas en tu encuestas trabajaba 
p<lrcuenta propia o en alguna relación de depen­
dencia. probablemente familiar, sin percibir sala­
rio. Numero.os jóvenes no contestaron a los en­
cuestadores con predsión. de lo cual puede tam­
bién deducirse que su situación era inciena. La 
mayorla de los jóvenes que trabajaban porcuenta 
propia o sin salario y que no sablan definir su 
situación laboral con precisión. asl como muchos 
de quienes s[ perciblan un salario, estaban ade­
más integrados a grupos de ocupación que pue· 
den considerarse crlticos. tal como ya ocurrla en 
1980. 

Cuanto más temprano se produce la incor· 
poración al mercado de trabajo, mayores p<lsibi, 
lidades hay de que los jóvenes ingresen a grupos 
ocupacionales sin destino. Debido especialmente 
al bajo nivd educativo con que comienzan a tra­
bajar. no pueden ocuparse sino corno personal 
de servicio doméstico, peone •• aprendices. pero 
sonal de maestranza. cadetes y otras actividades 
no calificadas. Los jóvenes ocupados en esas acti­
vidades en 1980 eran casi el 24% ddtotal de los 
jóvenes trabajadores. en tanto que las mismas 
sólo concentraban al 8% deltOlal de la población 
econúmicamente activa. El 50% de los jóvenes en 
esaS. ocupaciones no teniall instrucció'n formal o 
no hablan completado la enseñanza primaria. 

Pese al avance de las lendencias a la terciari­
"",ión de la economia y al gran número de jóve. 
nes en ocupaciones.no calificadas. el grupo de 
ocupación juvenil más numeroso eS el de los tr.. ­
bajadores especialí7.ados en la rama industríal. 
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con más de medio millón de jóvenes de ambos 
sexos. La distribución de los jóvenes entre los 
distintos sectores indUftriales es casi idéntica a la 
de los adultos. En la indWltria metal~rgica. por 
ejemplo, estaban concentrados en 1980 el 22.5% 
de los jóvenes trabajadores especializados y el 
21.5% del total de los trabajadores. En la indus· 
tria textil. los porcentajes respectivos eran 4.2 y 
3.2. La comparación de la distribución de los 
trabajadores especializados de di.tintos grupos 
de edad entre los di.tintos sectores industriales 
refleja que no hay relación entrediferencias en el 
empleo industrial y diferencias generacionales. 
Esto indica al menos tres procesos: a) las indus­
trias contratan a sus trabajadores .ncriterios 
ajenos a la edad; b) las generaciones de trabaja­
dores se renuevan dent ro de cada sector. y e) la 
tendencia a una mayor movilización social de los 
gremios de algunos sectores. por ejemplo el me­
talúrgico. no está necesariamente asociada a una 
mayor presendajuvenil. Por otra parte, se pone 
claramente en evidencia la cristalización de la 
estructura social. que ya se mencionó, y se pue­
den inferir procesos de socialización asociados a 
esa cristalización. en particular la existencia de 
mecanismos de socialización laboral diferencia­
dos; los padres de cada sector de la industria 
parecen allanar a sus hijos el ingreso al sector 
industrial mediante la transmisión de técnicas de 
trabajo y de información acerca de los mecanis­
mos de funcionamiento. contratación. ascenso, 

etc., del sector del mercado de trabajo al cual 
pertenecen. 

Adentás de las tendencias generales señala· 
das, existe entre los jóvenes una presencia cada 
vez mayor de la categoria estudiante-trabajador 
o trabajador-estudiante; aumenta la desocupa­
ción y hay deterioro salarial. Ya en 1981,el65% 
de los estudiantes de la Univenidad Nacional de 
Buenos Aires trabajaban. En 1982 trabajaba el 
68% de los estudiantes de la U nivenidad Tecno­
lógica Nacional. La situación parece repetirse en 
los dentás establecimientos de nivel terciario y 
superior. En 1984. la desocupación juvenil en 31 
conglomerados urbanos alcanzó la cifra récord 
de casi el II % de la población económicamente 
activa de esa edad. Entre marzo de 1980 y marzo 
de 1984 aumentó considerablemente la propor­
ción de jóvenes que panicipa de la franja de 
salarios ntás bajos. En la Capital Federal en mar· 
zo de 1980. un 2.5% de los trabajadores jóvenes 
ganaba hasta un 60% del salario mlnimo y un 8% 
más de 4 salarios mlnimos. mientras que en 1984 
un 14.5% ganaba hasta un 67% del salario míni­
mo y sólo un 1.7% .percibla ntás de 4 salarios 
mlnimos. Esta tendencia se reproducía en ,Í'u· 
chas otras ciudades (nmr..:. 1985). 

La situación laboral de los jóvenes es s610 u 11 

espejo de la situación laboral del conjunto de la 
población: no es peor ni mejor. v "" una d~ I"s 
dimensiones de la pobre,a en '1"~ ha caído la 
Argentina. 

VII 


La juventud entre el pasado y el futuro 


Se decía en la introoucci(m que la juventud aro 
gentina se encuentra ahora en un país pobre. Su 
pobreza es tanto material como poUlica (Uerno, 
1985). No sólo no existen los recursos pard satis­
facer las necesidades materiales. sino que las 
prácticas y las concepciones políticas han queda­
do también cristalizadas en parte. Recién a partir 
de 1982. luego de la nisis de la guerra de las 
Malvinas. algunos partidos políticos. organiza­
ciones intermedias y grupos sociales comenzaron 
a repensar el país. En este sentido. el Partido 

Radical apareció ante la juventud como el porta­
dor de una respuesta atractiva. que St" orientaoo 
hacia una dinámica social no violenta para diri­
mir los conflictos sociales. apoyaba el relt,tza­
miento de lazos de solidaridad y la moderniza­
ción de la economía. así como la modilicación de 
ciertas poUticas que afectaban particularmente a 
los jóvenes. En este último sentido incluyó en su 
platal(lfma preelectoral de 1982 la supresión del 
servicio militar obligatorio y de los exámenes d~ 
ingreso a las Universidades. 
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Luego de que el Partido Radical asumió el 
Poder Ejecutivo Nacional. se tomaron medidas 
coherentes con algunas de sus propuestas. En el 
caso de Iaa especlflCalDente dirigidas a la juven­
tud. se redujo de diversas maneras (aunque no se 
suprimió) el aerYido militar obligatorio. y se dis­
puso el ingreso libre a las universidades '1 a las 
éarreras que cada joven quisiera cursar. Paralela­
mente. se generó desde el Eslado una propuesla 
de "modernización·. cuyo contenido aún no está 
plenamente definido. En principio parece con­
sistir en ~r condiciones para la inversión pro­
ductiva. promover Iaa exportaciones y apoyar las 
reform» que contribuyan al aumento de la pro­
ductividad en cienas ramas de la industria. asl 
como a la racionalización del sector terciario y 
muy particularmente del empleo público. Sin­
tetizando muy esquemáticamente la propuesta 
del gobierno. puede decirse que procurará supe­
rar la pobreza material a través de la moderniza­
ción productiva. y la pobrexa polftica a través de 
la participación no violenta en instituciones que 
durante muchos atlos fueron perseguidas. en 
particular las juventudes de los partidos pollucos 
y los centros de estudiantes. Favorecerá también. 
indirectamente. la inserción de los jóvenes en el 
movimiento obrero organizado a través de los 
sindicatos. 

Existen riesgos de que la modalidad que ad­
quiera la modernización no comribuya en medi­
da suficiente a generar condiciones para un desa­
rrollo nacional menos condicionado por la de­
pendencia de las grandes entidades ya>rporacio­
nes económicas. A este respecto. parece panicu· 
larmente necesario que se genere una sólida es­
tructura demlfico-tecnológica apta para mediar 
entre la tecnologla avanzada de lo. paises alta· 
mente industrializados y la Argentina. asl como 
para profundizar caminos independientes de de· 
sarrollo dentl/ka·técnico. Del mi.mo modo pa· 
rece necesario incrementar todas las medidas 
tendientes a retener capÍlal en el país, 

No cabe duda de que la propuesta de partió· 
pación ha sido aceptada por un conjunto impor. 
tante de jóvenes. En los últimos años previos a 
1983. la ¡'>Tma de participacíún juvenil m~s di­
fundida era la músicac A través d" la asistencia a 
festivales de "roá nacional", realizados en espa­
cios cerrados. se escuchaban canciones prohibi­
das en los medios de comunicación masivos; creM 

cientemenle. los lemas de profesta fueron acom~ 

paliados. a vec:n remplazados. por lemas de 
amor a la vida. solidaridad. esperanm ypaz (Vila. 
198.5). Desde 1982 muchos jóvenes se volcaron a 
los partidos políticos. Su presencia es hoy impor­
tante en \os dos grandes partidos tradicionale. (el 
Partido Radical yel Partido Justicialista). enotros 
partidos menores y también en dos nuevos, que 
parecen insinuarse como opciones particu. 
larmente atractivas para grupos crecientes dejó­
venes por su más clara y homogénea definición 
ideológica: la U nión de Centro Democrática. con 
fuerte influencia de la "nueva derecha". y el par­
tido Intransigente. que aparece como una opción 
de izquierda antimperialista. aunque más vincu­
lada a estilos y concepciones previamente exis· 
tentes. 

En el marco de la profunda segmentación de 
la juventud argentina, las tendencias que se 
anuncian podrian llevar a una modernización 
sectorial. que sólo alcanxará a beneficiar a los 
grupos juveniles de determinados sectores in­
dustriales y de servicios. Por otra parte. el proce· 
so de ingreso directo a las universidades presenta 
algunos problemas: se realizó sin una paralela 
generación de fuentes de ocupación con salario. 
suficientes y con posibilidades de capacitación en 
el trahajo. que hubieran podído ofrecer una al· 
ternatíva a los jóvenes yen situación de deterioro 
de las condiciones de trabajo (yen partícular de 
los salarios) de lo. investigadores y docentes uni­
versitarios: un profesor de este nivel a cargo de 
una cátedra percibe entre 60y 250 dólare. men­
suales, Estas circunstancias nos permiten ser op­
timistas respecto de los procesos de reconstitu· 
ción de la capacidad ciemlfico-tecnológica. La 
persistencia de un f ueTle nujo de capitales hacia 
el exterior tanlpoco hal"e prever una imponante 
acumulación de capital en el país. 

Para enfrentar las tareas futuras y participar 
de la dinámica social. mntribuyendo a evitar un 
tipo de moderni7,adón nm los riesgos señalados. 
lajuventud puede ronvertirse en un al'1or impor­
tante. Para eso necesita tr.msformarse él sí misma 
superando alguna' de las nerenfÍa, dd pasado 
(Rama y Falello. 19H5). En pri'Kipio esas h ....,,"· 
cias son: la dehilidad de SU identidad rompani· 
da: la falta de mntian,. en los ámbitos públicos, 
ya sean sociales o políticos. que se reflC\ia en una 
participación poco numerosa en los centros estu~ 
diantiles, partidos polítíeo •. soóedad". de 1,,· 
mento, comisiones sindicales. ("te; Ins pocos y 
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aIr'aIados conocimientos adquiridos; el predomi­
nio en aIgunoI pupos de Jricúc:u competitivas 
paraellllCeDlOindividualodeJricúc:udeoposi­
dón para la lucha poIkica. en lugar de pr'cticas 
soIidariaa y cooperativas. mpectivamente; la pe­
netración de concepciones prejuiciosas y conser­
vado... en algunos puposo en particular entre 
las mujeres jóvenes. y la falta de formación para 
bwc;ar por tú miamos la solución de algunos de 
sus probleOUlS, junto con una cierUI tendencia a 
exigir deDUlSiado de quienes tienen roles com­
plementarios con los suyos (los docentes, por 
ejemplo). Para transformarse a sI misma, la ju­
ventud cuenta con antecedentes significativos, 
por ejemplo la actividad del Movimiento de Ju­
ventudes Polfticas. que procuró desde su funda­
ción superar las ¡mIcticass pollticas de oposición 
reciproca y generar formas constructivas y con­
sensuales de dirimir conflictos; los movimientos 
de participación voluntaria en acciones de alfa­
betización de adultos. de atención a dispensarios. 
etc.• en distintos momentos del pals; las acciones 
solidarias emprendidas en el marco de la "Priori­
dad Juventud" de la Iglesia; los valores difundi­
dos por algunas de las corrientes del movimiento 
de rock nacional; la organización de actividades 
académicas paralelas alll donde se consideró que 
las existentes carecertan de nivel suficiente, la 
clara definición por la calidad académica en los 
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concunos univenitarios para la provisión decar­
gos docentes en los que estatutariamente les ro­
rmpondió participar. etc. 

Por I1ltimo. cabria agregar que este proceso 
no puede reem plazar a la existmcía de pollticas 
pl1blicasespeciales para lajuventud. destinadas a 
resolver precisamente aquellos problemas que la 
juventud, muy particularmente la de bajos recur­
sos materiales y educativos. no puede resolver 
por si misma. En este sentido. parece prioritario 
que los organismos públicos. antes de formular 
cualquier otro tipo de polltica orientada a la ju­
ventud. atiendan el problema de la creciente de­
socupación de los jóvenes (que no es~ por cierto 
disociado de la creciente desocupación de los 
adultos) COn participación del empresariado pri­
vado. que alberga en sus empresas al más alto 
porcentaje de jóvenes trabajadores. 

En la Argentina. el problema del desempleo. 
yen particular del desempleo juvenil. es nuevo. 
Puede ser coyuntural o transformarse en cróni· 
co. En este último caso. la Argentina habrla divi­
dido su juventud aún más profundamente. La 
linea divisoria pasarla entre la generación de la 
modernización. por un lado. y la generación de la 
desocupación. por el otro. Las consecuencias d,' 
una situación de este tipo para la estabilidad de­
mocrática serian imprevisibles. 
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